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BOLETIN Nº. 305 FEBRERO 2012

Visita nuestra Web:    www.anfecordoba.com

En ella puedes consultar las siguientes páginas que te pueden ser muy 
útiles:

• Estatutos, Reglamento y Carpeta de Iniciación de ANFE.

• Montajes en Power Point de Jornadas, Asambleas, Retiros-Conviven-
cias, etc. a nivel nacional y diocesano.

• Galería de fotos.

• Para tu oración diaria dispones de unas páginas de enlaces de medita-
ción y Liturgia de las Horas.

• Página de enlaces religiosos donde podrás entrar y estar informada y al 
día de todo (Página institucional de la Santa Sede. Página oficial de la 
Conferencia Episcopal Española. Página oficial de la Diócesis de Córdo-
ba y muchas más)

• Para las que deis catequesis, contáis con unos montajes en power point 
para los niños, sobre la vida de Jesús, la Virgen María, Navidad, Domund, 
Semana Santa, etc.

• Memoria Anual Diocesana de actividades.



El 28 de diciembre pasado, En la 
última audiencia general, de las 

45 que ha habido a lo largo del año, el 
Papa ha tenido una nueva catequesis 
de su “escuela de oración”, esta vez de-
dicada a la oración en la vida diaria de 
Jesús, la Virgen María y San José.

 “Si no se aprende a rezar en familia, 
después será difícil colmar esa lagu-
na”

Dice el Papa: «La casa de Nazaret 
es una escuela de oración en que se 
aprende a escuchar, a meditar, a pe-
netrar en el significado profundo de la 
manifestación del Hijo de Dios, a través 
del ejemplo de María, José y Jesús».

Benedicto XVI recuerda que aunque el 
Evangelio no haya conservado ninguna 
palabra de José, su presencia es «si-
lenciosa pero fiel, constante, activa» y 
que José «cumplió plenamente su pa-
pel paterno en todos los aspectos». En-
tre ellos el Papa habló de cómo José 
habría educado a Jesús a la oración 

llevándolo consigo a 
la sinagoga los sá-
bados y dirigiendo 
la oración doméstica 
por las mañanas y al 
atardecer. «Así, en el 
ritmo de las jornadas 
transcurridas en Na-
zaret, entre la casa y 
el taller de José, Je-
sús aprendió a alter-
nar oración y trabajo 
y a ofrecer también 
a Dios la fatiga para 
ganar el pan que ne-
cesitaba la familia».

Benedicto XVI citando la peregrinación 
de María, José y Jesús al templo de 
Jerusalén, narrada en el evangelio de 
San Lucas afirmó que «la familia judía, 
como la cristiana, reza en la intimidad 
doméstica, pero también reza junto con 
la comunidad, reconociéndose parte 
del Pueblo de Dios en camino». 

«La Sagrada Familia es un icono de 
la Iglesia doméstica, llamada a rezar 
unida. La familia es la primera escue-
la de oración. En ella los niños, desde 
pequeños, aprenden a percibir el sen-
tido de Dios, gracias a las enseñanzas 
y al ejemplo de los padres (...) Una 
educación auténticamente cristiana no 
puede prescindir de la experiencia de 
la oración. Si no se aprende a rezar en 
la familia, será difícil después colmar 
este vacío. Por eso invito a todos a 
redescubrir la belleza de rezar juntos 
como familia siguiendo la escuela de 
la Sagrada Familia de Nazaret».
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La palabra carnaval significa adiós 
a la carne y su origen se remonta 
a los tiempos antiguos en los que 
por falta de métodos de refrigera-
ción adecuados, los cristianos te-
nían la necesidad de acabar, antes 
de que empezara la Cuaresma, con 
todos los productos que no se po-
dían consumir durante ese período 
(no sólo carne, sino también leche, 
huevos, etc.)

Con este pretexto, en muchas lo-
calidades se organizaban el martes 
anterior al miércoles de ceniza, fies-
tas populares llamadas carnavales 
en los que se consumían todos los 

productos que se podrían echar a perder durante la cuaresma.

Muy pronto empezó a degenerar el sentido del carnaval, convirtiéndose en un 
pretexto para organizar grandes comilonas y para realizar también todos los actos 
de los cuales se “arrepentirían” durante la cuaresma, enmarcados por una serie 
de festejos y desfiles en los que se exaltan los placeres de la carne de forma exa-
gerada, tal como sigue sucediendo en la actualidad en los carnavales de algunas 
ciudades.
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Al hacer sacrificios, debemos hacerlos con alegría, ya que es por amor a Dios. 
Si no lo hacemos así, causaremos lástima y compasión y perderemos la re-
compensa de la felicidad eterna. Dios es el que ve nuestro sacrificio desde 
el cielo y es el que nos va a recompensar. “Cuando ayunéis no aparezcáis 
tristes, como los hipócritas que desfiguran su rostro para que los hombres 
vean que ayunan; en verdad os digo, ya recibieron su recompensa. Tú cuando 
ayunes, úngete la cabeza y lava tu cara para que no vean los hombres que 
ayunas, sino Tu Padre, que está en lo secreto: y tu padre que ve en lo secreto, 
te recompensará. “ (Mt 6,6)” 

El sacrificio, es preciso dulcificarlo con un amor grande a Dios. El dolor nos 
engrandece cuando sabemos sobrellevarlo.

La Virgen María en su vida tuvo que llevar a cabo muchos sacrificios y lo hizo 
con mucha alegría y amor a Dios.
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LO QUE SUCEDE DESPUÉS DE LA MUERTE
Elisabeth Kübler-Ross (Zúrich, 1926 - Scottsdale, Arizona, 
2004). Psiquiatra suizo-estadounidense, una de las mayores 
expertas mundiales en el tema de la muerte. La Dra. Elisabeth 
Kübler-Ross fue una de las primeras personas en estudiar ho-
nestamente la relación que tenemos con la muerte.
Ella ha sido una de 

las más famosas expertas en materia de 
la muerte y trabajó con miles de pacien-
tes terminales. Estudió 20.000 casos 
de gente de todo el mundo quienes 
habían sido declarados clínicamente 
muertos y quienes después habían 
regresado a la vida. Algunos había na-
turalmente y otros fueron reanimados. 
A continuación tenemos un resumen 
con sus propias palabras, tomado de 
su libro On Life After Death sobre los 
aspectos más importantes de lo que 
sucede al momento de morir, a manera 
de incrementar nuestro conocimiento 
sobre esto y así, lograr obtener una ma-
yor tranquilidad al pensar en el momen-
to de nuestra muerte o la de nuestros 
seres queridos y alcanzar una diferente 
percepción de la vida misma. 
La experiencia de morir es casi idéntica 
a la experiencia del nacimiento. Es el 
nacer a una forma diferente de existen-
cia la cual puede ser probada de for-
ma muy simple. Por miles de años te 
hicieron creer en las cosas del más 
allá. Pero para mí, ya no se trata de 
creer sino de saber. 
Existen tres etapas al momento de la 
muerte. El fallecimiento del cuerpo hu-
mano es idéntico a lo que sucede cuan-
do una mariposa emerge de su capullo. 
El capullo puede compararse al cuerpo 
humano, pero no es idéntico a tu ser 

real, sino que se trata solamente de la 
casa donde vive por un tiempo. Morir 
es mudarse de una casa a otra mucho 
más bella. Tan pronto como el capullo 
se encuentra en condiciones irrepara-
bles, la mariposa será liberada. 
En esta segunda etapa, el ser humano 
se alimenta de energía psíquica. Tan 
pronto como tu alma deja tu cuer-
po, te das cuenta inmediatamente 
de que puedes percibir todo lo que 
sucede en el lugar donde falleciste. 
Sin embargo, no te encuentras regis-
trando todos estos eventos mediante tu 
conciencia terrena, sino con otra clase 
de conciencia nueva.  Puedes enterarte 
de lo que los demás dicen exactamen-
te, de lo que piensan y de cómo actúan. 
En esta segunda etapa el que ha falle-
cido también se dará cuenta de que se 
encuentra completo nuevamente. Per-
sonas que eran ciegas, pueden ver de 
nuevo, y gente que no podía escuchar 
y hablar, puede hacerlo otra vez. Aqué-
llos de mis pacientes que sufrían de es-
clerosis múltiple, me decían llenos de 
alegría después de que regresaban de 
una experiencia cercana a la muerte: 
“Dra. Ross, podía bailar de nuevo”.  
Hicimos un experimento con gente 
ciega: Aquéllos que tuvieron una expe-
riencia “fuera de su cuerpo” y regresa-
ron, te podían contar en detalle qué co-
lores y qué joyería llevabas si estabas 



presente en el momento. 
En esta segunda etapa notarás que 
nadie muere solo. Cuando uno deja su 
cuerpo físico, uno no puede hablar más 
en términos de tiempo, espacio o dis-
tancia en el sentido común porque és-
tos son un fenómeno terrenal. En este 
sentido, uno se da cuenta de que nadie 
muere solo porque el difunto es capaz 
de visitar a quien desee. Además, exis-
te gente esperando por ti que fallecie-
ron antes que tú, quienes te quieren y 
aprecian bastante. 
Lo que la iglesia les enseña a los ni-
ños pequeños sobre los ángeles de 
la guarda está basado en un hecho. 
Existen pruebas de que cada ser huma-
no, desde su nacimiento hasta su muer-
te, es guiado por una entidad espiritual. 
Todos tenemos dicha guía espiritual, 
creamos en ella o no. Algunos niños 
pequeños los conocen como “amigos 
imaginarios”.  Una paciente mía, ya an-
ciana llegó a decirme: “Él está de nuevo 
aquí. Cuando era niña, él estaba siem-
pre conmigo, pero me había olvidado 
completamente de que existía”. Ella 
fallece un día después, llena de dicha 
sabiendo que alguien que la quiere la 
está esperando…  En general, la gente 
que está esperando por nosotros en el 
otro lado son aquéllos quienes más nos 
quieren. 
En los casos de niños muy pequeños, 
cuyos padres, abuelos y otros parien-
tes cercanos todavía viven, son reci-
bidos por sus ángeles de la guarda, o 
por Jesús o alguna otra figura religiosa. 
Nunca he conocido ningún niño pro-
testante que sea recibido por la Virgen 
María, pero ha sido percibida por mu-
chos niños católicos. Esto no es debido 

a una cuestión de discriminación, sino 
que simplemente eres recibido por per-
sonas significativas para ti. 
Antes de que salgas de tu cuerpo físico 
para realizar la metamorfosis hacia la 
forma que tendrás por toda la eternidad, 
pasas por una etapa que se encuentra 
totalmente impregnada con imágenes 
terrenas. Puede ser que te encuentres 
flotando a través de un túnel, pasan-
do por una gran puerta o cruzando un 
puente. Todos encuentran el cielo que 
han imaginado. El más grande, indes-
criptible e incondicional amor. Des-
pués de que has atravesado este túnel, 
puente o puerta, te encuentras al final 
de él rodeado por luz.
Esta luz es más blanca que el blanco. 
Es muy brillante, y cada vez que te 
aproximas más a ella, te sientes más 
y más envuelto por el más grande, in-
descriptible e incondicional amor que te 
hayas podido imaginar. Si alguien está 
teniendo una experiencia cercana a la 
muerte, le es permitido ver esta luz sólo 
por un breve instante. Después de esto, 
debe regresar. Pero cuando mueres 
realmente, la conexión entre el capullo 
y la mariposa se rompe. Después de 
esto, no es posible regresar a tu cuerpo 
terrenal. Pero tú no querrías regresar 
a él de cualquier manera, porque des-
pués de ver la luz nadie quiere re-
gresar. En esta luz, tú experimentarás 
por primera vez lo que el hombre pudo 
haber sido. Aquí encontrarás entendi-
miento sin juzgar, y amor incondicional. 
En esta presencia, tú sabrás que toda 
tu vida en la tierra no fue más que una 
escuela a la que tuviste que asistir para 
poder pasar ciertas pruebas y aprender 
lecciones especiales. Tan pronto como 
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has finalizado esta escuela y 
aprendido tus lecciones, será 
permitido que regreses a casa, 
que te gradúes! 
Algunas personas preguntan: 
“¿Por qué los niños pequeños 
mueren?” La respuesta es sim-
ple. Ellos aprendieron en un pe-
ríodo muy corto lo que uno tiene 
que aprender, lo cual pueden ser 
diferentes cosas. Hay una cosa 
que todos tienen que apren-
der antes de regresar  y es el 
amor incondicional. Si tú has 
aprendido y practicado esto, has 
aprendido la mayor lección de todas. 
En esta presencia de luz, tienes que 
voltear a ver lo que fue de tu vida desde 
el primer día hasta el último.  
Con esta visualización de tu vida has  
alcanzado la tercera etapa. Conocerás 
en detalle cada pensamiento que tuvis-
te, recordarás cada palabra, cada acto. 
Esta recapitulación es sólo una peque-
ña parte de tu conocimiento porque en 
este momento también conocerás to-
das las consecuencias resultantes de 
cada uno de tus pensamientos, pala-
bras y actos. Dios es amor incondicio-
nal. Durante esta revisión de tu vida 
terrena no culparás a Dios por tu 
destino, sino que te darás cuenta de 
que tú mismo fuiste tu peor enemigo, 
debido a que te acusarás a ti mismo 
de haberte negado tantas oportuni-
dades para crecer. Ahora sabrás que 
hace mucho tiempo, cuando tu casa 
se quemó, tu hijo murió, tu esposo se 
lastimó, todas esas tragedias fueron 
solamente oportunidades para crecer: 
para crecer en entendimiento, en amor, 
en todas esas cosas que tenemos que 

aprender. Todos hemos sido creados 
para vivir una muy simple, bella y ma-
ravillosa vida. Mi más grande deseo es 
que comiences a ver la vida de manera 
diferente. 
Si aceptas tu vida como algo para lo 
que fuiste creado, ya no volverás a 
cuestionar cuáles vidas son prolonga-
das y cuáles no. Mi deseo es transmi-
tir a cuanta gente sea posible un poco 
más de amor. Piensa en todos los 
regalos costosos que regalas en Na-
vidad, realmente dudo que sea ne-
cesario… Amor incondicional sería 
más apropiado.
Aprovechar cada minuto que Dios te 
pone por delante para trabajar para 
Él, ayudar a los demás, al que está 
cerca y, si puedes, al que está más le-
jos. Existen 20 millones de niños mu-
riendo de hambre en el mundo. Piensa 
en toda la gente pobre… Reparte tus 
bendiciones…de esta manera, cuando 
las tormentas azoten tu vida, piensa en 
aquéllas personas a las que ayudas-
te como un regalo para ti mismo…por 
toda la fortaleza que te dieron y las en-
señanzas que te transmitieron.
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La parábola de las diez vírgenes que 
tomando sus lámparas salieron a recibir 
al esposo, nos la podemos aplicar noso-
tras. Con esta parábola se nos invita a 
estar preparadas para cuando Dios nos 
llame a su presencia. Como no sabemos 
cuándo nos llamará el Señor, debemos 
trabajar sin descanso con el fin de te-
ner esa preparación que el Señor es-
pera de nosotras. 
Para tener siempre la lámpara encendi-
da, debemos seguir  sus Mandamientos 
y estar siempre dispuestas a trabajar en 
las cosas de Dios. Por eso las 10 vírge-
nes llevan las lámparas que buscan a 
Cristo a través de la forma de vida  que 
se empeñan en seguir. 

Pero cinco de ellas eran prudentes y 
cinco insensatas. Las insensatas, que 
son las que se abandonan en la oración, 
las que rehúyen el trabajo por comodi-
dad, las que no quieren comprometerse 
a nada, en una palabra: llevar una vida 
fácil,  no llevaron aceite consigo, pero las 
prudentes tomaron aceite en sus vasijas 
con sus lámparas. 
La virgen sabia, es cuando se adopta de 
forma comprometida y dedicada, al pa-
trón de vida que la Iglesia nos propone. 
Un cristiano debe ser feliz, no sólo por lo 
que tiene, sino también por lo que “espe-
ra”. El Señor nos dice que no basta con 
que conservemos la fe en Dios si no se 
mantienen todas nuestras esperanzas 
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en Él. “Pero mientras que el novio tar-
daba, cabecearon todas y se durmieron”.  
Esto representa el mundo actual. Y a 
la medianoche se oyó un grito: “ ¡He aquí 
que viene el esposo, salid a cumplir”. En-
tonces todas aquellas vírgenes se levan-
taron y arreglaron sus lámparas”.
Efectivamente entonces, al igual que 
Cristo promete, Él volverá un día. Ha-
brá un juicio según lo que hemos hecho 
y dedicado, se verá si nuestras lámpa-
ras están encendidas porque contienen 
aceite, o están apagadas por el descuido 
debido a la indiferencia y a la dejadez.  
“Y las insensatas dijeron a las pruden-
tes:” Dadnos de vuestro aceite, porque 
nuestras lámparas se apagan. Mas las 
prudentes respondieron, diciendo: “No, 
no sea que no haya suficiente para no-
sotras y para vosotras, sino que id más 
bien a los que venden, y comprad para 
vosotras.” Ésta es la parte más descon-
certante de esta parábola. Casi suena 
como si las vírgenes prudentes no se 
preocupen por las imprudentes. ¿Cómo 
puede ser esto, cuando el Señor nos 
manda ser misericordioso con todos? 
¿Cómo podríamos decir que tal com-
portamiento por parte de las vírgenes 
prudentes es virtuoso? 
 La respuesta entonces es que el acei-
te es algo que sólo podemos alcanzar 
a través de Cristo.  No lo podemos con-
seguir de otra persona como una mer-
cancía. Y esto es debido a que el aceite 
representa la gracia del Espíritu Santo, 
que ilumina a la persona que se entrega 
al Señor. Se trata de una actitud interior, 
personal, intransferible. No se puede 
pedir “dame un poco de tu fe, de tu 
justicia, de tu verdad, de tu pobreza, 
de tu amor”.  Cada uno ha de cuidar 

su propia lámpara. 
“Id más bien a los que venden y comprad 
para vosotras mismas”, es decir, ir a la 
Iglesia, al sacerdote para pedirle consejo 
y ayuda para tu vida en Cristo.  Ir a la Es-
critura y lectura espiritual. Y, por supues-
to, ir a acercarte a los sacramentos, con-
fesarte y recibir la Sagrada Eucaristía, y 
de esta manera, “comprar” u obtener por 
tí misma la gracia del Espíritu Santo que 
guía a la persona hacia Cristo y su reino.
Y mientras ellas iban a comprar, llegó 
el novio, y las que estaban preparadas 
entraron con él a la boda, y se cerró 
la puerta. Después las otras vírgenes 
también vinieron diciendo: ‘Señor, Se-
ñor, ábrenos!“ Pero él respondió y dijo: 
De cierto os digo, que yo no te conoz-
co.” Entonces la puerta se cerró, no 
porque Cristo no tiene piedad de la 
humanidad pecadora.  Sino porque 
el que vive una vida sin Cristo, este 
resulta luego un extraño y se corre el 
riesgo de escuchar esas terribles pa-
labras: “Yo no te conozco”, es decir, 
que Él ciertamente sabe  el verdadero 
estado del corazón de cada uno, quien 
no le quería en su vida y quien no le con-
sideraba un esposo amado. 
Velemos, pues, trabajemos en el cargo 
que el Señor nos haya puesto, aunque 
nos parezca pequeño; si lo hacemos con 
amor será grande a los ojos de Dios, 
porque no sabemos ni el día ni la hora 
en que el Hijo del Hombre ha de venir a 
llamarnos. No importa la edad que ten-
gamos, nos llamará cuando piense que 
hemos tenido el tiempo suficiente para 
hacer lo que esperaba de nosotras, y 
como no sabemos cuánto tiempo será, 
debemos saber aprovecharlo.



El día 11 celebramos la “Jornada Mun-
dial del Enfermo”. Jesús se fija atenta-
mente en cada uno de los enfermos y 
les dedica toda su atención, porque cada 
persona, y de modo especial la persona 
que sufre, es muy importante para Él. En 
nuestra vida habrá momentos en que 
quizá estemos enfermos, o lo estén las 
personas que nos rodean. Eso es un 
tesoro de Dios que hemos de cuidar. El 
Señor se pone junto a nosotros para que 
amemos más y sepamos también en-
contrarle a Él. En el trato con los que pa-
decen y sufren enfermedades se hacen 
realidad las palabras del Señor: lo que 
hicisteis con uno de estos, mis herma-
nos más pequeños, por mí lo hicisteis.
El dolor físico, que tantas veces 
acompaña la vida del hombre, puede 
ser un medio del que Dios se vale para 
purificar las culpas e imperfecciones, 
para ejercitar y fortalecer las virtudes, 
y una oportunidad especial para poder 

unirnos a los padecimientos de Cristo 
que, siendo inocente, llevó sobre sí el 
castigo que merecían nuestros pecados.
Cuanto más dolorosa sea la enferme-
dad más amor necesitaremos tener. 
Más gracias de Dios también recibire-
mos. Las enfermedades son ocasiones 
muy singulares que el Señor permite 
para corredimir con Él y para purificarnos 
de las huellas que dejaron en el alma 
nuestros pecados.
Si llega la enfermedad, debemos apren-
der a ser buenos enfermos. En primer 
lugar, aceptando la enfermedad. San 
Francisco de Sales solía decir: «Es 
necesario sufrir con paciencia no solo 
el estar enfermos, sino el estarlo de la 
enfermedad que Dios quiere, entre las 
personas que quiere y con las incomodi-
dades que quiere, y lo mismo digo de las 
demás tribulaciones».
Hemos de pedir ayuda al Señor para 
llevar la enfermedad también con garbo 
humano, procurando no quejarse, obe-
deciendo al médico. 
El diablo, que anda siempre al acecho, 
ataca por cualquier flanco; y en la enfer-
medad, su táctica consiste en fomentar 
una especie de psicosis, que aparte de 
Dios, que amargue el ambiente, o que 
destruya ese tesoro de méritos que, 
para bien de todas las almas, se alcanza 
cuando se lleva con optimismo sobrena-
tural –¡cuando se ama!– el dolor. Por lo 
tanto, si es voluntad de Dios que nos al-
cance el zarpazo de la aflicción, tomadlo 
como señal de que nos considera madu-
ros para asociarnos más estrechamente 
a su Cruz redentora.
Con Cristo tienen sentido pleno el do-
lor y la enfermedad.
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En este mese empezamos la Cua-
resma y estaría bien que reflexioná-
ramos a la hora de hacer una buena 
confesión. Nos puede resultar útil 
ayudarse de un cuestionario que nos 
ayude a llegar a esos rincones ínti-
mos de la conciencia que nos pue-
den pasar desapercibidos.

1. ¿He practicado la superstición o el        
espiritismo? 

2. ¿Me he acercado indignamente a 
recibir algún sacramento?

3. ¿Hago con desgana las cosas que se refieren a Dios?
4. ¿He callado en la confesión por vergüenza algún pecado mortal?
5. ¿Me quejo delante de la familia de la carga que suponen las obligaciones 

domésticas? 
6.  ¿He malgastado el dinero? 
7. ¿Acostumbro a mentir? ¿Cuando relato alguna situación, he mentido para 

quedar bien ante los demás? ¿He descubierto defectos graves de otras per-
sonas? ¿Acostumbro hablar mal o pensar mal de los demás?

8. ¿He hablado o pensado mal de otros? ¿He calumniado? 
9. ¿Hago el propósito de plantearme más en serio mi formación cristiana y mis 

relaciones con Dios? 
10. ¿Tengo enemistad, odio o rencor contra alguien?
11. ¿He sido perezosa en el cumplimiento de mis deberes? 
12. ¿He aceptado pensamientos o miradas impuras?
13. ¿Antes de asistir a un espectáculo o de leer un libro, me entero de su califica-

ción moral?
14. ¿He usado indebidamente el matrimonio? ¿Acepto y vivo conforme a la doctri-

na de la Iglesia en esta materia? ¿He sido fiel en mi matrimonio?
15. ¿Me confieso y comulgo frecuentemente? 
16. ¿Defiendo a la Iglesia y a sus representantes?
17. ¿Trato bien a los demás?  ¿Soy justa con todos?
18. ¿Ayudo a los necesitados? ¿Doy limosna según mi situación económica?
19. ¿He controlado mi carácter?
20. ¿He alejado de mi mente los malos pensamientos?
21. Siento envidia de los demás, por lo que son o lo que tienen?



En 1972 un humilde sacerdote italia-
no, Don Esteban Gobbi, siguiendo 

las inspiraciones de la Santísima Virgen 
María funda un movimiento orientado a 
unir en base a la Consagración al Inma-
culado Corazón de María, a sacerdotes 
de todo el mundo. El Movimiento Sacer-
dotal Mariano se fundó y creció desde 
entonces sin afectar la pertenencia a ór-
denes religiosas o estructuras jerárqui-
cas, y de un modo humilde y espiritual 
congregó a más de cien mil Sacerdotes, 
Cardenales y Obispos de todos los con-
tinentes. 
El Padre Gobbi también comenzó a re-
cibir, a través de un fenómeno místico 
conocido como “locución interior” los 
mensajes de la Virgen María. Estos 
mensajes, que fluyeron en gran can-
tidad, fueron desarrollando y comple-
tando un libro titulado “A LOS SACER-
DOTES, HIJOS PREDILECTOS DE LA 
SANTÍSIMA VIRGEN”. El libro del Padre 
Gobbi (como se lo conoce popularmen-
te) fue editado y reeditado en múltiples 
oportunidades, y se difundió por el mun-
do entero derramando el amor de María 
sobre los hombres. 
El Padre Stefano Gobbi recibió una se-
rie de mensajes de la Virgen María para 

formar el Movimiento Sacerdotal 
Mariano en los años 70. Para per-
tenecer al Movimiento basta con 
que el sacerdote haga la consa-
gración de sí mismo a la Virgen 
María, no existe un vínculo jurídi-
co. Este es un brevísimo resumen 
de lo que la Virgen le pidió al Padre 
Gobbi.
Le dice la Virgen: “Me preguntas 
por qué te he escogido para di-
fundir mi Movimiento, mientras 
te sientes tan inadecuado e inca-

paz. Hijo mío, te he escogido porque 
eres el instrumento menos idóneo; 
así nadie dirá que es obra tuya. Yo 
seré la conductora de este ejército. 
Lo estoy formando en el silencio y en 
lo oculto. Ahora es menester mucho 
silencio, mucha humildad, mucha 
confianza, mucha oración.
La sola cosa que importa es que os 
dejéis formar por Mí. Para esto es 
necesario que cada uno se ofrezca 
y se consagre a mi Corazón Inmacu-
lado, se confíe totalmente a Mí como 
Jesús se confió: después Yo pensa-
ré en todo. Y cuando haya llegado el 
momento, entonces el Movimiento 
saldrá a campo abierto para combatir 
con sus banderas desplegadas, con-
tra las filas que el demonio, mi adver-
sario de siempre, se está formando 
entre los sacerdotes... Se acercan ho-
ras decisivas. Por ahora, dejaos for-
mar por Mí, dejaos guiar por Mí.
Vosotros solos, mis pequeños hijos, 
jamás podréis superar lo que os es-
pera; es por eso que os quiero ence-
rrar en mi Corazón Inmaculado; de 
esta forma yo misma seré vuestra se-
guridad y vuestra defensa.
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Hay sacerdotes que han traicionado 
el Evangelio. Ayudadlos, sin juzgar-
los jamás. Amadlos siempre. No los 
condenéis; no os corresponde hacer 
eso. Amadlos con vuestro sufrimien-
to, con vuestro testimonio, con vues-
tro buen ejemplo (...). Todavía tendrá 
que profundizarse y agravarse este 
escándalo.
Puesto que Satanás hoy ha engaña-
do a la mayor parte de la humanidad 
con la soberbia, con el espíritu de re-
belión a Dios, sólo con la humildad 
y con la pequeñez ahora es posible 
encontrar y ver al Señor.
Hace tiempo que Yo misma reúno a 
éstos mis hijos desde todas partes. 
Con ellos debo formarme un escua-
drón invencible (...).  Cuando no ores 
debes estar siempre en oración, y lo 
estás cuando vives habitualmente en 
Mí, entonces también cuando hablas, 
te recreas, vas de paseo, bromeas, 
estás siempre en Mí, porque haces 
cada cosa conmigo, y toda persona 
que se acerque a ti sentirá verdadera-
mente un perfume de paraíso.
Es necesario hacerse pequeño, sen-
tirse niños delante de Mí. El niño no 
se mira nunca, ¡pero mira muy bien a 
su madre! 
“Jesús, dame tu Corazón porque 
quiero amar a la Virgen como Tú la 
has amado”. Esta, hijo mío, es una 
oración que yo misma te he inspira-
do: Nadie, en efecto, me ha amado 
como mi Hijo Jesús.
Muchos otros caminos podría Dios 
haber escogido para llegar a voso-
tros; sin embargo ha querido esco-
ger el mío. Por eso ahora este camino 
llega a seros necesario para llegar a 
Dios    (...).”

Leer el Libro del Padre Gobbi conmueve 
el alma: es escuchar a la propia Madre 
de Dios hablarnos al oído, de un modo 
muy personal, con mensajes muy cer-
canos y cotidianos, que nos hacen sen-
tirnos realmente hijos de Dios, a través 
de Su Madre. Muchas conversiones se 
han iniciado o profundizado a través del 
Libro; su poder radica en que el corazón 
de quien lo lee no puede negar que se 
trata de la voz dulce y amorosa de Ma-
ría, la misma María que en la Galilea de 
dos mil años atrás le cocinaba y arre-
glaba la ropa a Cristo, al Cristo. ¿Cómo 
no emocionarse si es Ella misma la que 
ahora nos habla y nos dedica su aten-
ción con el mismo amor con que cuidó a 
su Niño en Nazaret?. 
La adhesión al MSM es una cuestión 
estrictamente de corazón. María no qui-
so ni papeles ni asuntos burocráticos 
a la hora de fundar su Movimiento. No 
desea que las cuestiones de carrera o 
la pertenencia a Ordenes Religiosas 
obstaculicen la adhesión a este ejerci-
to de enamorados de Su Inmaculado 
Corazón. Ella lo formó de este modo, 
humilde, pequeño y basado en el amor 
Mariano más simple y puro.
El Movimiento es una Obra de la Virgen 
y consiste esencialmente en llamar a los 
Sacerdotes a la consagración a su Co-
razón Inmaculado, a una gran unión con 
el Papa y con la Iglesia, y en orientar a 
los fieles hacia una renovada devoción 
mariana.
El Padre Gobbi falleció el 29 de junio de 
2011. Al MSM están adheridos algunos 
Cardenales, más de 350 Arzobispos y 
Obispos y 150.000 sacerdotes del clero 
secular y de todas las órdenes e institu-
tos religiosos.
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El día 2, fiesta de la Presentación del 
Señor en el Templo, celebra la Iglesia 
la Jornada de la Vida Consagrada. Le 
dedicamos a nuestras queridas her-
manas de ANFER este bonito artícu-
lo.

*********
A los ojos de un mundo que todo lo 
mide con medidas de utilidad y bene-
ficio, las monjas y monjes de clausura 
no sirven para nada. No tienen escue-
las, no ayudan con catequesis o en la 
parroquias, no dirigen grupos juveniles, 
no dan clases en institutos o universi-
dades, ni siquiera acogen o cuidan a 
enfermos o ancianos... 
En los monasterios de clausura mascu-
linos y femeninos, sólo rezan, se sacri-
fican y aman. Y es aquí donde radica 
su riqueza, su inmensa riqueza y valor.
La oración de las monjas de clausu-
ra es como el corazón que bombea la 
sangre a todas partes del cuerpo. Su 
presencia silenciosa y orante da vida 

a la Iglesia y además es un consuelo 
constante a Cristo.
Arrancan de Dios a base de mucha 
oración, de mucho contacto con él, de 
sacrificios, enormes sacrificios, esas 
gracias que necesitamos todos. 
En medio de una vida de oración, de 
silencio, de recogimiento, de trabajo 
manual y físico, de penitencias corpo-
rales..., estas almas van adentrándose 
en el corazón de Dios y gracias a esa 
intimidad con Él, van haciendo de este 
mundo un mundo más humano y más 
de Dios.
Nuestra sociedad, es verdad que no 
va bien. Pero iría mucho peor, si en el 
mundo no hubiera monjas de clausura. 
La mejor prueba de para qué sirven los 
monjes y monjas de clausura es visitar 
una clausura.
En un mundo habituado a valorar y so-
pesar todo según el número de bienes 
que produce, nada parece más insulso 
e improductivo que una comunidad de 
personas dedicadas al servicio de Dios 
en la contemplación. Sin embargo, si le 
concedemos a Dios un poquito de ra-
zón, reconoceremos que no hay acción 
más valiosa que la de “estarse amando 
al amado”, en palabras de San Juan de 
la Cruz.
¿No dijo el mismo Cristo?: “Marta, 
Marta, muchas cosas son las que te 
inquietan, pero una sola es necesaria, 
María escogió la mejor parte y nadie se 
la quitará” Si aceptamos la enseñanza 
de Cristo, entonces no podemos negar 
que la vida contemplativa posee un va-
lor sublime dentro de la jerarquía de 
valores.

Fuente: Catholic.net
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Jesús nos dio ejemplo de cómo hay 
que vivir en todos los momentos de 

la vida. Él, siendo el Hijo de Dios, pa-
saba horas en oración al Padre; cuan-
to más tú, no deberías pasar un día sin 
hacer oración. Conviene orar perseve-
rantemente, sin desfallecer nunca. De-
bes hablar con Él y tratarle mucho, con 
insistencia, en todas las circunstancias 
de tu vida. Además, ahora, durante 
este tiempo de Cuaresma, vas con 
Jesucristo camino de la Cruz, y, 
como solía decir San Josemaría: sin 
oración, ¡qué difícil es acompañar-
le! y cuando estés en oración evita el 
tener los sentidos despiertos y el alma 
dormida.

Siempre has 
de procurar te-
ner presencia 
de Dios. Debes 
tener presente 
que Él siempre 
te ve y te oye, 
está atento a 
lo que le dices. 
Pero no debes 
estar todo el 
tiempo pidien-
do y pidiendo. 
¡Háblale, escú-
chale!

La oración será 
tu pulmón para 
ir por el camino 
correcto. Pero, 
sinceramente, 
hay momentos 
en los cuales 
por el cansan-
cio del día, por 
el mal humor 

que ese día tienes  o simplemente por 
“evitar la fatiga” no quieras dedicar ni 
un mínimo tiempo a la oración. Siem-
pre la dejas para más tarde y, claro, 
luego se hace tarde y no la haces.

Quizá sea la necesidad de la oración, 
junto con la de vivir la caridad, uno de 
los puntos en los que el Señor insis-
tió más veces en su predicación. En 
la oración estarás también prevenida 
contra las distracciones; esto supone, 
en gran medida, la mortificación de la 
memoria y de la imaginación, apartan-
do lo que te impida estar atenta a tu 
Dios. la oración no es problema de 
hablar o de sentir, sino de amar.
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Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y, mostrándole los reinos del 
mundo y su gloria, le dijo: -«Todo esto te daré, si te postras y me adoras.» En-
tonces le dijo Jesús: -«Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, 
adorarás y a él solo darás culto.”» Entonces lo dejó el diablo, y se acercaron los 
ángeles y le servían.
Estas tentaciones se repetirán durante la vida de Jesús. También se repetirán en 
la vida de la Iglesia y en la de cada cristiano. Jesús muestra el camino: fidelidad 
a la misión divina de salvación y no dejar que esta misión se reduzca a una tarea 
terrena. Ser creyente, ser cristiano, nunca será un modo de conseguir ventajas 
humanas. Más bien significará sacrificio para cumplir los planes de Dios.

Arrepintiéndome de mis pecados 
y confesándome. Pensar en qué he 
ofendido a Dios, nuestro Señor, si me 
duele haberlo ofendido, si realmente 
estoy arrepentido. Éste es un muy buen 
momento del año para llevar a cabo 
una confesión preparada y de corazón. 
Luchando por cambiar. Analiza tu 
conducta para conocer en qué estás 
fallando. Hazte propósitos para cumplir 

día con día y revisa en la noche si lo 
lograste. Recuerda no ponerte dema-
siados porque te va a ser muy difícil 
cumplirlos todos. Hay que subir las es-
caleras de un escalón en un escalón, 
no se puede subir toda de un brinco. 
Conoce cuál es tu defecto dominante y 
haz un plan para luchar contra éste. Tu 
plan debe ser realista, práctico y con-
creto para poderlo cumplir.

Cómo vivir la Cuaresma



Haciendo sacrificios. La palabra sa-
crificio viene del latín sacrum-facere, 
que significa “hacer sagrado”. Enton-
ces, hacer un sacrificio es hacer una 
cosa sagrada, es decir, ofrecerla a Dios 
por amor. Hacer sacrificio es ofrecer 
a Dios, porque lo amas, cosas que te 
cuestan trabajo. Tú sabes qué es lo que 
te cuesta trabajo, pues eso ofrécelo con 
amor y espíritu de reparación. 
Ayuno y abstinencia.- El ayuno con-
siste en hacer una sola comida fuerte 
al día. La abstinencia consiste en no 
comer carne. Son días de abstinencia 
y ayuno el miércoles de ceniza y el vier-
nes santo. También se puede ayunar 
de otras cosas: bebidas, televisión, ta-
baco, etc.

Reflexiones
No podemos nunca “conformarnos” 
con deficiencias y flaquezas que nos 
separan de Dios y de los demás, ex-
cusándonos en que forman parte de 
nuestra manera de ser, en que ya he-
mos intentado combatirlos otras veces 
sin resultados positivos. La Cuaresma 
nos mueve precisamente a mejorar en 
nuestras disposiciones interiores me-
diante la conversión del corazón a Dios 
y las obras de penitencia que preparan 
nuestra alma para recibir las gracias 
que el Señor quiere darnos. El Señor 
siempre está dispuesto a ayudarnos, 
sólo nos pide nuestra perseverancia 
para luchar y recomenzar cuantas ve-
ces sea necesario, sabiendo que en 
la lucha está el amor. Nuestro amor a 
Cristo se manifestará en el esfuerzo por 
arrancar el defecto que nos domina.
Es necesario saber esperar y luchar 
con paciente perseverancia, convenci-

dos de que con nuestro interés agrada-
mos a Dios. La adquisición de una vir-
tud no se logra con esfuerzos de vez en 
cuando, sino con la continuidad en la 
lucha, la constancia de intentarlo cada 
día, cada semana, ayudados por la gra-
cia. El alma de la constancia es el amor. 
Decía Santo Tomás: sólo por amor se 
puede ser paciente y luchar, sin acep-
tar los defectos y los fallos como algo 
inevitable. 
En nuestro caminar hacia el Señor su-
friremos derrotas; muchas de ellas no 
tendrán importancia; otras sí, pero el 
desagravio y la contrición nos acerca-
rán todavía más a Dios. Este dolor es 
el pesar de no estar devolviendo tanto 
amor como el Señor se merece, el do-
lor de estar devolviendo mal por bien a 
quien tanto nos quiere.

 Además de ser pacientes con nosotros 
mismos hemos de serlo con quienes 
tratamos con más frecuencia, sobre 
todo si tenemos obligación de ayudar-
les en su formación, o una enfermedad. 
Hemos de contar con los defectos de 
quienes nos rodean. La comprensión 
y fortaleza nos ayudarán a tener cal-
ma, sin dejar de corregir cuando sea 
oportuno y en el momento indicado. La 
impaciencia hace difícil la conviven-
cia, y también vuelve ineficaz la posible 
ayuda y la corrección. Debemos ser es-
pecialmente constantes y pacientes en 
el apostolado. Las personas necesitan 
tiempo y Dios tiene paciencia: en todo 
momento da su gracia, perdona y ani-
ma a seguir adelante. Con nosotros 
ha tenido esta paciencia sin límites.

Resumen de varios libros 
de meditación sobre la Cuaresma. 
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¿Nos os habéis parado a pensar en el alma 
de un niño, cuando recibe el santo Sacramento 
del Bautismo? ¿No habéis meditado la gran-
diosidad de este Sacramento? El alma de un 
niño que no está bautizado carece de las tres 
virtudes teologales ¡No tiene la gracia santifi-
cante! ¡Hay que procurar que los niños sean 
bautizados lo antes posible… no demoréis el 
hacerlos miembros de la Iglesia!
En cuanto a las virtudes cardinales, ya las irán 
adquiriendo también gratuitamente según la 
docilidad  y sencillez en seguir las  mociones 
del Espíritu Santo y después de las virtudes 
según sus asimilaciones a la gracia, actuarán 
los Dones y Frutos del Espíritu Santo.
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LA PÁGINA DE ANICETA

¿Quién es Aniceta?  Aniceta era una gran adoradora y enamorada de Cristo. 
Pertenecía al turno de La Trinidad hace ya bastantes años. Hace unos meses me 
fue entregado, por una adoradora de la Sección de Córdoba, un libro escrito a 
máquina por Aniceta y varias hojas  escritas a mano. Tenía el encargo de ella de 
entregarlo a la Presidenta cuando ya se hubiera muerto, porque va dedicado a la 
Adoración Nocturna Femenina, lo escribió para todas las adoradoras. Me hubiera 
gustado mucho conocerla. Tiene unos versos preciosos, muchos escritos hechos 
en verso; yo la envidio, con una envidia sana, claro, porque no soy capaz de hacer 
un verso ni queriendo. Y de la memoria que tenía, ¡ni os cuento! La verdad, esa 
memoria no era suya como bien dice al empezar el libro:

“Mi memoria no es mía” Esta memoria Dios mio… es tuya, pues para ti me la 
das, y como es tuya y no es mía, yo no la puedo ocultar…!

El libro se refiere a unos ejercicios que hizo en 1955 en la parroquia de San Ni-
colás, por el padre Misionero del Corazón de María, Luis Martínez Guerra. Hasta 
aquí no tiene nada de meritorio, podíamos decir. Pero es que se puso a escribirlos, 
porque los tenía en su memoria, ¡en 1979! ¡24 años después!  Yo sería incapaz de 
escribir lo que oí la semana pasada y con el detalle que ella lo hace. La verdad, 
su memoria no era de ella.
De vez en cuando iremos poniendo en el boletín cosas bonitas de estos ejercicios 
y de estos escritos, porque creo que enriquecerán a todas. Lo que va continuación 
es un poco de sus escritos sobre lo que hablo el padre Martínez Guerra sobre el 
Bautismo.

La Presidenta Diocesana 
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En el caudal de gracia que Dios derra-
ma sobre un alma, no hay medida. Hay 
niños que son santos, ya que no impli-
can años y hay personas de edad que 
en santidad empiezan a dar los primeros 
pasos. ¡Todo depende de nosotros mis-
mos, ya que Dios da a todos las mismas 
gracias, pero tenemos que ser celosos 
cultivadores del huerto de nuestra alma 
y arrancar las malas hierbas!
Figuraos el alma de un niño como una 
tabla de madera noble y que está cubier-
ta de una capa fina de cera virgen. Hay 
quien no tiene reparos y deja que el 
niño oiga y vea todo cuando el niño es 
aún pequeñito y con tranquilidad dicen: 
¡él todavía no entiende! Y dicen o hacen 
cosas… que yo no diré que sean faltas, 
pero que no son cosas saludables para 
el alma tierna del niño, ya que pasa en 
su alma lo que en la cera virgen cuando 
se toca o se roza, que se dejan huellas.
Cuando tengáis a un niño en vuestros 
brazos… ¡cantadle! Pero cantadle co-
plas de amor a Dios y a la Virgen, y que 
como en cera virgen quedará reflejada 
la imagen de Jesús y de su Santísima 
Madre; y encarecidamente os ruego que 
invoquéis y llaméis al Espíritu Santo en 
vuestros cánticos.
Cuentan, que la madre del Beato 
Francisco de Posadas, siendo su hijo 
de pañales, iba a una iglesia a pedirle 

a la Virgen que fuera santo y ella cuan-
do lo arrullaba cantaba coplas al Espíri-
tu Santo; pues sabed, y que os quede 
con gran clarividencia… que un niño 
recién bautizado es un templo viviente 
de Dios y en él está con plenitud de gra-
cia la Santísima Trinidad. No os preocu-
péis si por tener que cuidar o atender a 
un niño pequeño un día, no podéis hacer 
vuestra visita diaria a Jesús Sacramen-
tado, ya que podéis hacerla teniendo en 
vuestros brazos a vuestro, hijo, nieto o 
sobrino. ¡Miradlo… contempladlo… y 
descubrid en ese pequeñito corazón un 
templo vivo de Dios! Y… adoradle ahí, 
con todo vuestro amor y con una gran 
fe, y quedar gozosas…, pues en deli-
cado y puro espíritu lo habéis visitado y 
serán grandísimas las gracias que Dios 
derramará sobre vuestras almas, si con 
verdadera devoción, en ese corazoncito 
inocente y puro, le habéis hecho com-
pañía.
Cuentan que el Santo Rey San Fernan-
do, estaba un día arrodillado delante de 
la cuna de su hijo, teniéndole descubier-
to el pecho, y la mirada la tenía fija so-
bre el corazón. Uno de los fieles amigos 
al verlo de aquella manera le preguntó: 
¿Qué hace su majestad? Y él le contes-
tó: ¡viendo a Dios en el corazón de mi 
hijo!
Os pregunto: ¿Es así vuestra fe  y vues-
tro amor?

Decía San León Magno: «Gracias al sacramento del bautismo te has converti-
do en templo del Espíritu Santo: no se te ocurra ahuyentar con tus malas accio-
nes a tan noble huésped, ni volver a someterte a la servidumbre del demonio: 
porque tu precio es la sangre de Cristo».
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• Tiempo litúrgico. TIEMPO ORDINARIO.  El día 22, Miércoles de Ceniza,
comienza el TIEMPO DE CUARESMA

• Liturgia de las Horas: ¿Qué semana nos toca?

Del 4 al 10 Manual pág. 47 (*29)5ª semana T. Ordinario

Manual pág. 171 (*151) Del 1 al 3

Del 11 al 17 6ª semana T. Ordinario Manual pág. 87 (*69)

Del 18 al 21 7ª semana T. Ordinario Domingo III Manual pág. 131 (*111)

Día 22
(23 y 24)

Miércoles de Ceniza
Usaremos el mismo esquema del primer. Domingo de Cuaresma.**

Domingo I

Domingo II

4ª semana T. Ordinario Domingo IV

Del 25 al 29 1ª semana de Cuaresma Domingo I Manual pág. 47 y 243 ss
 (*29 y 211 ss.)

Recordemos que los números entre paréntesis, precedidos del signo *, se refieren 
a las páginas del Manual nuevo.

** Sabemos que el Manual de ANFE contiene únicamente la Liturgia de las Horas 
dominical. El Tiempo de Cuaresma comienza con el Miércoles de Ceniza, pero 
el primer domingo, obviamente, llega tres días después. Si nos toca el Turno de 
adoración uno de esos tres días (22, 23, 24) y no tenemos facilidad de usar el 
esquema propio de cada uno buscándolo en el vol. II de la Liturgia de las Horas, 
podemos usar el esquema del I Domingo de Cuaresma. Y podemos aprovechar 
para recordar el por qué usamos en nuestras noches de Vigilia los esquemas 
dominicales (se explica en la página 23 del Manual nuevo).
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RECUERDA, SEÑOR,
QUE TU TERNURA Y TU MISERICORDIA

SON ETERNAS

La Cuaresma es un tiempo de preparación para la Pascua, misterio de Muerte y 
Resurrección. No es un tiempo para aplacar a un Dios muy enfadado por nuestros 
comportamientos, es un tiempo para confiar y avivar en nosotros el amor hacia un 
Dios que nos ama eternamente. 

OH DIOS, CREA EN MÍ UN CORAZÓN PURO.
RENUÉVAME POR DENTRO CON ESPÍRITU FIRME

Para la oración litúrgica

1ª lectura.  Del Profeta Isaías 49, 8-16.

“Así dijo Yahvé: En tiempo aceptable te oí, y en el 
día de salvación te ayudé; y te guardaré, y te daré 
por pacto al pueblo, para que restaures la tierra, 
para que heredes asoladas heredades; para que 
digas a los presos: ‘Salid’; y a los que están en ti-
nieblas: ‘Mostraos’.

En los caminos serán apacentados, y en todas las 
alturas tendrán sus pastos.  No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol 
los afligirá; porque el que tiene de ellos misericordia los guiará, y los conducirá 
a manantiales de aguas. Y convertiré en camino todos mis montes, y mis cal-
zadas serán levantadas. He aquí que éstos vendrán de lejos; y he aquí éstos 
del norte y del occidente, y éstos de la tierra de Sinim.

Cantad alabanzas,  cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en alabanzas, mon-
tes; porque Yahvé ha consolado a su pueblo, y de sus pobres tendrá mise-
ricordia. Pero Sion dijo: ‘Me dejó Yahvé, y el Señor se olvidó de mí.’ ¿Se 
olvidará la mujer de lo que dio a luz, para dejar de compadecerse del hijo de 
su vientre? Aunque olvide ella, yo nunca me olvidaré de ti. He aquí que en las 
palmas de las manos te tengo esculpida.”

(Pausa para meditar la lectura)



2ª lectura.  De la Regla monástica mayor de san Basilio Magno, obispo.
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(Pausa para meditar la lectura)

El amor de Dios no es algo que pue-
da aprenderse con unas normas y 
preceptos. Así como nadie nos ha 
enseñado a gozar de la luz, a amar 
la vida, a querer a nuestros padres y 
educadores, así también, y con ma-
yor razón, el amor de Dios no es algo 
que pueda enseñarse, sino que des-
de que empieza a existir este ser vivo 
que llamamos hombre es depositada 
en él una fuerza espiritual, a manera 
de semilla, que encierra en sí misma 
la facultad y la tendencia al amor. 
Esta fuerza seminal es cultivada dili-
gentemente y nutrida sabiamente en 
la escuela de los divinos preceptos y 
así, con la ayuda de Dios, llega a no-
sotros. 

Por eso nosotros, dándonos cuenta 
de vuestro deseo por llegar a esta 
perfección, con la ayuda de Dios y 
de vuestras oraciones, nos esforza-
remos, en la medida en que nos lo 

permita la luz del Espíritu Santo, por 
avivar la chispa del amor divino es-
condida en vuestro interior. 

Digamos en primer lugar que Dios nos 
ha dado previamente la fuerza nece-
saria para cumplir todos los manda-
mientos que él nos ha impuesto, de 
manera que no hemos de apenarnos 
como si se nos exigiese algo extraor-
dinario, ni hemos de enorgullecernos 
como si devolviésemos a cambio 
más de lo que se nos ha dado.  […]  
En esto consiste precisamente el pe-
cado, en el uso desviado y contrario a 
la voluntad de Dios de las facultades 
que él nos ha dado para practicar el 
bien; por el contrario, la virtud, que 
es lo que Dios pide de nosotros, con-
siste en usar de esas facultades con 
recta conciencia de acuerdo con los 
designios del Señor.
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No hace mucho aparecía en el banco 
de un parque la siguiente pintada: “los 
objetos fueron hechos para ser usados. 
Las personas fueron hechas para ser 
amadas. El mundo va mal porque se 
usan las personas y se aman los obje-
tos.” Razón no le falta. Por eso una de 
las claves para entender la crisis actual 
en la que vivimos es la crisis de valores, 
de vivencia de las virtudes, del menos-
precio de la institución familiar. Usar a 
las personas como objetos no es amar-
las, sino simplemente amarse exclusi-
vamente a uno mismo para querer usar 
de los demás. Y así este mundo tiene 
necesidad de una clave para poder “en-
tender” la fe: el amor.

La fe se hace incompresible no porque 

a nuestras ceremonias les pueda faltar 
belleza y participación, sino porque el 
auténtico mensaje llega a ser un len-
guaje desconocido: ¿cómo comprender 
el amor inmenso de un Dios que no sólo 
nos crea sino que además nos redime 
del pecado en cual nosotros solos nos 
hemos metido? ¿Cómo poder atinar 
este misterio en un mundo en el cual es 
tan difícil perdonar y somos incapaces 
de afrontar el futuro al no desterrar ren-
cillas y resquemores? Más aún, ¿cómo 
poder asumir con todas sus conse-
cuencias la muerte de Jesús en la Cruz 
simplemente porque nos amaba? Así, 
en un mundo de mercado donde sólo 
triunfa el que más personas tiene a su 
servicio, la economía de Dios es capaz 
de engendrar en el corazón la amistad, 
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no el servilismo (Jn. 15, 15: “a vosotros 
os llamo amigos, no siervos.”)

No somos objetos para Dios, sino sus 
Hijos. Por los cuales ha hecho todo lo 
que podía: “el tesoro de su gracia, sa-
biduría y prudencia ha sido un derroche 
para nosotros, dándonos a conocer el 
misterio de su voluntad”. Somos noso-
tros los que podemos tratarle a Él como 
un objeto: cuando queremos que sea Él 
quien cumpla nuestra voluntad, cuando 
nos rebelamos ante la suya, cuando 
sólo le buscamos para remediar nues-
tras necesidades pero no vivimos “en 
espíritu y verdad” su propia vida. 

Por eso decía san Agustín: “ama y haz 
lo que quieras”, ya que el que ama 
sabe que hace siempre el bien, que la 
sombra del error o de la duda no puede 
asomarse en su corazón. Y así Jesús 
“todo lo hizo bien”. Sus pies sembra-
ron esperanza en un mundo dividido 
y enfrentado, sus palabras iluminaron 
los corazones de aquellos que busca-
ban respuesta a tantas preguntas, su 
amistad era celebrada con banquetes 
por publicanos y pecadores, con Mar-
ta, María y Lázaro en Betania. Jesús 
despertó en su época histórica muchas 
inquietudes: también hoy. Y es que el 
amor no puede dejar indiferente. 

Una persona que nos hace sentirnos 
parte importante de su vida atrae nues-
tro cariño y adhesión. Lo demuestra 
cada día, se lo agradecemos en los 
pequeños momentos. Y el amor se 
demuestra de mil maneras, en mil de-

talles. Así nos ha amado Dios: no sólo 
en los pequeños detalles (sus palabras 
esperanzadoras, sus milagros anun-
cio de un nuevo Reino) sino hasta la 
prueba mayor: la entrega de su vida 
“Nadie tiene amor más grande que 
el que da la vida por sus amigos”. Es 
un amor hasta el final, hasta el extre-
mo. Más aún: podemos descubrir en el 
Amor de Dios dos características. Dios 
me ama sin merecerlo: No hemos he-
cho ningún mérito para alcanzar esta 
condición.  Dios nos ha amado, y eso 
es lo que nos hace dignos de ser ama-
dos. “Oye cómo fuiste amado cuando 
no eras amable; oye cómo fuiste ama-
do cuando eras torpe y feo; antes, en 
fin, de que hubiera en ti cosa digna de 
amor.  Fuiste amado primero para que 
te hicieras digno de ser amado” (san 
Agustín de Hipona, Sermones, n. 142). 
Incluso Dios me ama sin necesitarme. A 
Dios no le aporta nada nuestra corres-
pondencia.  “Tú, abismo de caridad, 
parece que enloqueces por tus criatu-
ras, como si no pudieses vivir sin ellas, 
aunque seas un Dios que no precisa de 
nosotros.  Por nuestras buenas obras 
no crece tu grandeza, porque no puede 
sufrir mutación; de nuestro mal no se 
te sigue daño, porque eres el sumo y 
eterno Bien.  ¿Quién te mueve a tanta 
misericordia? El amor no forzado ni ne-
cesario que nos tienes, ya que somos 
culpables y malvados deudores” (Santa 
Catalina de Siena, El Diálogo, n. 25).

No ha sido un amor más en este mun-
do, sino el único que debe escribirse 
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con mayúsculas. Por eso sentimos con 
san Pablo cómo nada nos podrá sepa-
rar del Amor de Dios. Tener fe es vivir 
en el Amor, responder a la fidelidad de 
Dios que nunca nos ha abandonado a 
pesar de separarnos voluntariamente 
–por el pecado- de Él. Puede parecer 
incluso que Dios ha “mendigado” nues-
tro amor: “No te pido pago alguno por lo 
que te doy -nos dice-, antes Yo mismo 
quiero ser tu deudor, por el solo título 
de que quieras beneficiarte de todo lo 
mío.  ¿Con qué puede compararse este 
honor? Yo soy padre, yo hermano, yo 
esposo, yo casa, yo manjar, yo vestido, 
yo raíz, yo fundamento; todo cuanto 
quieras soy yo; no te veas necesitado 
de cosa alguna.  Hasta te serviré, ‘por-
que vine a servir y no a ser servido’ (Mt 
20,28). “Yo soy amigo, y miembro y ca-
beza, y hermano y hermana y madre; 
todo lo soy, y sólo quiero contigo inti-
midad.  Yo, pobre por ti, mendigo por ti, 
crucificado por ti, sepultado por ti; en el 

cielo por ti ante Dios Padre y en la tierra 
soy legado suyo ante ti. Todo lo eres 
para Mí: hermano y coheredero, amigo 
y miembro.  ¿Qué más quieres?”  (San 
Juan Crisóstomo).

Pero este Amor no es para encerrarlo en 
vitrinas o museos, o para simplemente 
admirarnos. Es un amor que debe ser 
celebrado e imitado. La Eucaristía es la 
máxima expresión de esta celebración 
al descubrir y sentir la presencia de 
Dios que camina con nosotros. ¡Creer 
es amar! La Adoración Nocturna nos 
da la oportunidad de aprender con cal-
ma del Maestro cómo amar y transmitir 
lo experimentado. Los Apóstoles tras 
Pentecostés no fueron los mismos: el 
miedo quedó sepultado por la audacia. 
Nosotras hoy somos sus discípulas y 
cada Vigilia nos da esta misma oportu-
nidad ¿sabremos aprovecharla por, en 
y para el Amor?

1.- “Si no tengo amor, no me sirve de nada” ¿Cuántas veces mis argumentos, pa-
labras, incluso mis oraciones de poco sirven porque no tienen amor? ¿Com-
prendo que el perdón es una clave fundamental del amor? 

2.- ¿Cómo correspondo al Amor de Dios? ¿Cómo lo vivo y celebro? ¿Lo transmito 
en mis celebraciones? ¿Soy fiel a la voluntad de Dios?

3.- ¿Es cada vigilia de ANFE una expresión de alegría por el amor de Dios? ¿Nos 
falta entusiasmo? ¿Nos hemos acostumbrado a sentirnos amadas y a amar a 
Dios? ¿La rutina vence nuestro amor?

Cuestionario para la oración personal
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DÉCIMO OCTAVA
BECA PARA EL SEMINARIO

Saldo anterior  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5.035’00 €
Sección de Dos-Torres  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  350’00 €  

TOTAL  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5.385’00 €

CUALQUIER INGRESO QUE HAGÁIS, DEBÉIS HACERLO A LA CUENTA DE 
CAJASUR, 2024 – 0000 – 80 – 3300241600  ESPECIFICANDO QUÉ SECCIÓN 
ES LA QUE HACE EL INGRESO Y PARA LO QUE ES.

CÓRDOBA
El día 30 de diciembre, la Sección celebró el Ejercicio de Fin de Año. Es un mo-
mento al finalizar el año, donde  nos juntamos para dar gracias a Dios por el año 
que hemos terminado, por los beneficios que nos ha dado.

Pero… en esa noche observamos que somos lo suficientemente validas para 
todo, que nada tenemos que agradecer a Dios. De las cerca de noventa adorado-
ras activas y unas sesenta honorarias con que contamos en la ciudad, si decimos 
que estuvimos veinte, nos pasamos. ¿No es triste? ¿Nada tenemos que agrade-
cer? ¿Tanto cuesta asistir a una celebración en una parroquia que está céntrica, 
donde hay facilidad de ir andando (las que vivan en lugares que se pueda hacer), 
o de coger un taxi o un autobús?

Las pocas que asistimos, adoramos de corazón al Señor, le agradecimos de co-
razón todo lo que ha hecho por nosotros, dentro de la Asociación y fuera de ella. 

Gracias, Señor, por todo y… perdona nuestras ausencias.

La Sección

Esperamos vuestras aportaciones para nuestros futuros sacerdotes. Como veis 
pasamos muy poco de la mitad. Esperemos con la ayuda de Dios y de todas, lle-
guemos a conseguir la meta que nos fijamos.
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Día 2.-  Jueves.- Presentación del Señor.- JORNADA DE LA VIDA CON-
SAGRADA.- Nuestra Señora de la Candelaria.- Los importantes ni 
se enteraron de que Cristo entraba en el Templo. El anciano Simeón 
acertó.

Día 5.- Domingo V del Tiempo Ordinario.- ¡Ay de mí si no anuncio el Evan-
gelio!

Día 10.- Viernes.- DÍA DEL AYUNO VOLUNTARIO.

Día 11.- Sábado.- Nuestra Señora de Lourdes. JORNADA MUNDIAL DEL 
ENFERMO.- Los enfermos y quienes sufren en una comunidad son 
quienes actúan más fructuosamente en la Iglesia.

Día 12.- Domingo VI del Tiempo Ordinario.- COLECTA DE LA CAMPAÑA 
CONTRA EL HAMBRE (Manos Unidas).

Día 19.- Domingo VII del Tiempo Ordinario.- Beato Álvaro de Córdoba. 
Sáname, Señor, porque he pecado contra ti.

COMIENZA EL TIEMPO DE CUARESMA

Liturgia de las Horas: Tomo II

Día 22.- Miércoles de Ceniza.- Ayuno y abstinencia. Cátedra de San Pedro. 
Cuando hagas limosna, reces o ayunes, hazlo en secreto.

Día 26.- Domingo I de Cuaresma.- Convertíos y creed en el Evangelio.
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Segundo viernes-

Segundo viernes

Último  viernes  

Tercer viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Tercer  viernes

Cuarto Jueves

Último  sábado

Tercer  sábado

Último sábado

Tercer viernes

Último sábado

Tercer miércoles

Segundo viernes

Primer lunes

Tercer jueves

Tercer  miércoles

Segundo sábado

Segundo jueves

Último martes

Tercer martes

Tercer jueves

Último viernes

Tercer sábado

Último jueves

Tercer miércoles

Segundo sábado

Segundo viernes

9,30

9,30

9,30

9,30

9,30

10,00

10’00

10’00

10,00

10,00

10,30

9,30

9,30

9,00

 10,30

10,30

10,30

11,00

10,30

9,00

9,00

9,30

9,30

9,00

10,30

9,30

 9,00

9,00

10,00

CORDOBA

• Sagrados Corazones (Trinidad)  . . . . . . . . . . . .

• Santa Teresa (Trinidad)  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Santa María Madre de la Iglesia . . . . . . . . . . . . 

• Santa Isabel de Hungría  . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Santa Isabel de Hungría (matrimonios) . . . . . . .

• Sta. Marina de Aguas Santas  . . . . . . . . . . . . . .

• Sta. Marina de Aguas Santas (matrimonios) . . .

MONTILLA

• María Auxiliadora.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

• Ntra. Sra. de la Asunción . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

• Ntra. Sra. de la Aurora y S. Francisco Solano 

LUCENA • Santa Clara   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

POZOBLANCO • Ntra. Sra. de Luna  . . . . . . . . . . . . . 

BAENA • La Inmaculada Concepción . . . . . . . . . . . . .

FERNAN NUÑEZ •Santa Marina de Aguas Santas 

PUENTE GENIL • La Inmaculada Concepción . . . . . . 

AÑORA • Ntra. Sra. de la Peña . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

DOS TORRES • Ntra. Sra. de Loreto  . . . . . . . . . . . . .

EL VISO • Santa Ana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

HINOJOSA  DEL  DUQUE • Ntra. Sra. del Carmen 

RUTE • Ntra. Sra. de las Mercedes . . . . . . . . . . . . . . .

ZUHEROS • Santa Teresa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PEDRO ABAD • Santa Rafaela María. . . . . . . . . . . . . 

CABRA • Ntra. Sra. de la Sierra . . . . . . . . . . . . . . . . . 

BENAMEJI • La Inmaculada Concepción . . . . . . . . . .

PRIEGO DE CORDOBA • San Francisco de Asís  . . .

CARDEÑA •  Ntra. Sra. del Carmen . . . . . . . . . . . . . . 

VILLANUEVA DEL DUQUE

      •  Inmaculada Concepción de María  . . . . . . .

LUQUE •  Ntra. Sra. del Rosario . . . . . . . . . . . . . . . . . 

EL CAÑUELO

      •  Ntra Sra. de la Cabeza  . . . . . . . . . . . . . . .
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CÓRDOBA
Madres  Dominicas (M Sta. M.ª de Gracia) 
Franciscanas  Clarisas (M. Santa  Cruz) . . 
Franciscanas Clarisas (M. Santa Isabel) . . . 
Franciscanas  Capuchinas . . . . . . . . . . . . 
Madres Cistercienses (M. de la Encarnación) 
Madres Cistercienses (M. de Cister) . . . . . 
Adoratrices Escls. del Stmo. y de la Caridad 
Carmelitas Calzadas, A.O. . . . . . . . . . . . 
Madres Jerónimas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Esclavas del Stmo. Sacramento y de la
Inmaculada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
MONTILLA
Franciscanas  Clarisas . . . . . . . . . . . . . . . 
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 
LUCENA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
Madres  Carmelitas  Descalzas  . . . . . . . . 
BAENA
Madres  Dominicas . . . . . . . . . . . . . . . . . 
CABRA
Madres  Agustinas  Recoletas . . . . . . . . . . 
HINOJOSA  DEL  DUQUE
Franciscanas  Concepcionistas . . . . . . . . . 

Ntra.  S.ª  del  Rosario
La  Inmaculada  
Santa  Clara
S.  Francisco  y  Sta.  Clara
Encarnación  del  Señor
La  Inmaculada
Sta.  María  Micaela
Sagrado  Corazón
Purificación  Stma.  Virgen

María  Reina

Santa  Clara
Inmaculada

Virgen de la Consolación
Virgen del Carmen

María  Madre  de  Dios

San  Agustín

Purísima  Concepción

Del  7  al  8
Primer  domingo
Del  10  al  11
Del  10  al  11
Del  14  al  15
Último  sábado
Sin  día  fijo
Primer  jueves
Del  2  al  3

Del  27  al  28

Del  11  al  12
Del  8  al  9

Primer  viernes
Segundo  domingo

Del  8  al  9

Tercer  jueves

Primer  jueves

Tercer  jueves

Último  jueves

Último  miércoles

Tercer  sábado

Último  viernes

Último  lunes

Segundo lunes

Segundo viernes

Último martes

10,00

10,00

  9’00

10’30

10’00

10’00

9’00

9’00

9’00

LA RAMBLA  • Ntra. Sra. de la Esperanza  . . . . . . . .

ALMEDINILLA • Virgen de los Dolores . . . . . . . . . . . 
ESPEJO • Virgen  del  Perpetuo  Socorro. . . . . . . . .
VILLA DEL RIO • Virgen de la Estrella Coronada

MORILES • Virgen del  Rosario. . . . . . . . . . . . . . . . .

ADAMUZ •  Ntra. Sra. del Sol . . . . . . . . . . . . . . . . . .

LA  CARLOTA •  La Inmaculada . . . . . . . . . . . . . . . .

JAUJA           • San José . . . . . . . . . . . . . . . . . 

PALMA DELRÍO • Ntra. Sra. de Belen Coronada . . . 

PALENCIANA  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
PEDROCHE  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Último Viernes
Cuarto Jueves

9’30
9’00


